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REVISTA 

DEL COLEGIO MAYOR DE NUESTRA SENORA DEL ROSARIO 

'Bogotá, Septiembre 1,º de 1909 

ACUERDO NUMERO 9 DE 1909 

sobre honores á la memoria del Sr. D. MIGUEL ANTONIO CARO 

La Consiliatura del Colegio Mayor de Nuestra Señora 

del Rosario 

Con ocasión del fallecimiento del Sr. D. MIGUEL AN­
TONIO CAao, acaecido hoy en esta capital, 

CONSIDERANDO 

Que en otro tiempo el Sr. CARO honró con su magis-
terio una. de nuestras cátedras; 

Que, años después, como Patrono del Colegio, san­
cionó y puso en vigor la ley del Congreso que reconoció á 
nuestro Instituto su autonomía y el derecho imprescripti­
ble de regirse por las Constituciones de su Fundador; 

Que el Sr. CARo fomentó la resurrección de la antigua 
Facultad profesional de Filosofía y Letras, y le otorgó las 
prerrogativas de que disfruta; 

Que el Sr. D. MIGUEL ANTONIO CARO, por su ingenio 
soberano, su sabiduría y ciencia, su palabra, sus escritos y 
sus obras, sus servicios á la Iglesia y á la Patria y sus vir­
tudes públicas y privadas, deja un nombre que es orgullo 
legítimo de Colombia y de la América española, 

ACUERDA 

1.0 La Consiliatura, en su propio nombre y en el del 
Colegio Mayor que representa, deplora la muerte del Sr. 
D. MIGUEL ANTONIO CARO y se asocia al duelo de la Repú­
blica por la pérdida del egregio ciudadano.
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2.0 Propone la Consiliatura las obras de CARO á la
admiración y al estudio, y sus virtudes á la imitación de la 
juventud colombiana. 

3. 0 La Comunidad entera asistirá á las exequias que 
se harán mañana, en la Catedral, por el alma del Sr. 
CARO. 

4.0 En la REVISTA del Colegio se publicará un elogio 
del insigne finado. 

5;º Copia de este Acuerdo se remitirá á la señora ma­
dre y á cada uno de los hijos del Sr. -CARO. 

Dado en Bogotá, á 5 de Agosto de 1909. 

R.M. CARRASQUILLA-JENARO JIMÉNEz-JosÉ l.
TRUJILLo-CARLOS UcRós-LrnoRio ZERDA-Miguel Var­
gas, Secretario. 

MIGUEL ANTONIO CARO 

(HOlliENA.JE DE GRATITUD) 

Amigo fervoroso del Sr. D. MIGUEL ANTONIO CARO, 
amigo suyo en la próspera y en la adversa fortuna, de los 
primeros en las horas malas y amargas, de los últimos en 
este momento t:n que principia la apoteosis de la posteri­
dad y la historia, no tengo la serenidad que se requiere 
para juzgar y elogiar al varón egregio, ni poseo entendi­
miento capaz de apreciarlo, ni pluma djgna de sus mere­
cimientos y virtudes. 

Mas el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 
no puede callar ante el sepulcro del que regentó una de 
sus cátedras; del que, como Patrono, le devolvió su auto­
nomía y su régimen constitucional; del que coadyuvó á la 
fundación de la Facultad profesional de Artes y Filosofía; 
del que fue cariñoso amigo del Claustro. 

Y, aunque varios de mis colegas habrían tejido la co­
rona fúnebre de CARO con más talento, en mejor forma, 
con espíritu más tranquilo, no puedo, en esta ocasión, ce-
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derles la palabra. Porque se trata de una deuda de grati­
tud, cuyo pago es forzoso principiar. El Sr. CARO fortificó 
en mi alma las creencias católicas y las ideas sociales y 
políticas que mis padres me habían inculcado desde la 
cuna; me enseñó, con su ejemplo, cómo se pelea la buena 
batalla en defensa de la Fe, de la Autoridad, de la Patria; 
creó en mí el amor á la clásica literatura; corrigió y pu­
blicó mis primeros vacilantes ensayos; con interés y cari-
fío de padre me inició en la lengua de Cicerón y de Virgi­
lio; me admitió á la intimidad de su cristiano, de su ben­
dito hogar; me trataba con todo el respeto debido á un 
embajador de Cristo, y con toda la confianza, desenfadada, 
deliciosa, del maestro para con el discípulo; del hombre 
superior para con el que no sería digno, á no vestir sotana; 
de trabar intimidad con él. 

Las coronas, de floree y de elogios, en honor de CARO, 
forman una montaña. Acerco á ellas una violetica blanca. 
¿ Quién la verá? La ve Dios, que aceptó el óbolo de la viu­
da ; la alcanzará á ver el alma bendita de D. MIGUEL AN­
TONIO, quien sonreirá ante el humilde obsequio, agrade­
ciendo la intención, y condenañdo lo torpe de la idea, Jo 
desatinado de la frase. 

El genio no se hereda; el talento raras veces se tras­
mite de padres á hijos. 

Es regla general, pero regla que, - como todas, tiene 
excepciones que la confirman. El gadit:rno D. Francisco 
Javier Caro, venido á estas Américas, fue poeta regocijado, 
cristiano á carta cabal, ingenio de primera nota y por 
añadidura calígrafo sin igual. Hijo suyo - fue D. Antonio 
José, muerto en la flor de la edad, poeta, y poeta eminente; 
y de esas dos generaciones, de donde habría podido nacer 
un idiota, provino JosÉ EusEBIO CARO, uno de los caracte­
res más grandes, uno de los pensadores más hondos que 
hayamos tenido, y á mi pobre juicio el poeta de Colombia, 




